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· Evitar el Gatopardismo 
.POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

FALTAN pocas semanas para que asuma el poder eje-­
cutivo en el estado de Hidalgo el gobernador electo, 
Jorge Rojo Lugo. Aunque él ha expresado que no 

.se propone exterminar el sanchezvitismo, la con::mnidad 
hidalguerise espera qüe, por lo m~nos, los . miembrq¡¡. de 
esa corriente no queden de nuevo incorporados a los p¡zes­
tos de decisión. Si ocurriera lo éontrario, r10 sólo se co­
metl?ría fraude a los habitantes de Hidalgo, sino que· se 
les pondría en riesgo de que, al calor de la venganza,. 
floreciera de nuevo la arbitrariedad 'que fue común en los 
seis años anteriores, en aquella entidad. . ·, ,. 

Hay razones para temer · que así suceda. En primer 
lugar, es preciso comprender que la clase política hidal­
guense, por más numerosa que ~. es forzosamente res-. 
tringida .. Sería imposible formar todo un gobierno dej~o 
de lado a quiepes en el pasado reciente participaron .en 
él. Así se ha visto en las planillas de candidatos a dl!m­
tados, en que se incluyó a personas que intervinieron," en 
el régimen depuesto en abril pasado. .: 

Más claramente se ha observado este fe>nómeno ert la 
Universidal local. Hasta hace poco, fue rector un abogado, 
dependiente del gobernador que lo era en 1970. El npm­
bramiento d~l susedicho jurista pareció un buen augu¡io 
para la casa universitaria: · en un ámbito de mediocridad 
intelectual, el nuevo rector sobresalía por haber esci:ito 
un .libro y tener pl,"eocupaciones literarias, si bien de m,ag­
nitud aldeana. 
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* 
NO corrió mucho tiempo para que el gozo cayera en el 

pozo. La técnica que el gobierno ponía en práctica · en 
todo el estado, destinada a esquilmar, corromper, ate­

morizar, despolitizar, se reprodujo puntualmente en la Uni­
versidad. Las cuotas escola.r;es crecieron desmesuradamen­
te, como si se tratara .de. una entidad rica y no, como en 
efecto acontece, de una de las más paupérrimas del paí . 

No fue casual que en años de inquietud juvenil .ma­
nifiesta en casi todos los puntos del país, en la Universi­
dad de 'Hidalgo télnara la' pa~. Era, es, una tranquJlltlad 
ficticia, nacida de la ·abulia y de la corrupción. Revisar 
el catálogo de los delitos cometidos · por. dirigr.ntes estu­
diantiles, todos ellos deformados por las dádivas gl,l'ber­
namentales y rectoriles, pondría turbación en el ánimo de 
!os lectores. · . ~ 

Cuando cpnvenie11cias ¡)olíticas · determinaron que_ el 
sanchezvitismo fuese derrocado, en un enroque de bene­

. ficiosas consecuencias- para la; población- hidalguense, 'no 
se requirió esperar IÍfucho para que los escasos, · ¡)ero 
activos elementos ·sanos én la Universidad buscaran la 
salida del rector, tan ligado con el antiguo régimen. 

Lo consigUieron. Pero, a la manera del gatopardo, 
los funcionarios que habían sido despedidos junto con el 
rector -todos ellos, salvo el secretario general, gente sin 
valía- maniobraron ·para seguir montados en el. presu­
puesto universitario. El nuevo . rector, . !'lo st>nsibilirlad 
política alguna, y ~urlándose de las . aspiraciones univer­
sitarias, hizo asesor legal de la Universidad a su ante­
cesor, y conseryó en sus cargos al resto de los alto . 
empleados. ' ·. · -

Así puede suceder en el· ámbito gubernamental. Por 
eso es preciso ·estimar como lección lo acaec:do en la :Ins­
titución universitaria. Y corregirlo, si es posible. O ·~vi­
tar que el fenómeno $e reproduzca en el gobierno estatal. 
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